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Capítulo 1.  Tecnocracia y Modernización

I. Introducción

En los últimos cincuenta años, dentro de 
un contexto de estabilidad democrática, 
Colombia ha experimentado cambios sig-

cambios pueden describirse con el cali-

período, que coincide con la trayectoria 
vital de Fedesarrollo, ha surgido la tecno-
cracia, como el grupo consciente de sí 
mismo, con rasgos distintivos y espíritu 
de cuerpo, que se ha convertido en parte 
integral del ordenamiento institucional 

-
giere, a manera de hipótesis, es que existe 
cierta relación entre estos dos fenómenos, 
en el entendido de que coincidencia en el 
tiempo no implica necesariamente causa-

nización hizo posible el surgimiento de la 

que la tecnocracia ha sido la causante de la 

ti va la dirección de causalidad, basta con 
reconocer la simbiosis que se observa 

Así mismo, sin necesidad de incursionar 
en los terrenos de la ciencia política, se 
puede señalar que la interacción de los 
dos fenómenos ha tenido lugar dentro de 

 
Estas notas están dedicadas a la memoria 
de Carlos Díaz Alejandro, primer investiga-
dor invitado de Fedesarrollo, amigo, conse-
jero y promotor de la incipiente tecno-

trascen dencia de lo que se estaba inten  -

Visua lizaba con optimismo las perspecti-
vas de un crecimiento vigoroso del país con 
el abandono del proteccionismo, la apertu-
ra decidida hacia la economía internacio-

nal y la implementación de políticas públi-

que en Colombia rigiera una demo cra cia 
liberal al tiempo que Argentina, Brasil, 
Chile y Uruguay estuvieran sometidas a 

excentricidad colombiana al cual Carlos le 

II. Algo de Historia
Tengo fuertes vínculos personales 
con Fede sarrollo y con la tecnocracia 

esta do presente en el nacimiento de la 
cria tura, por haber participado en su 
confor mación, su fortaleci miento y su de-

libro de Ed uar do Dargent, Technocracy 
and Democracy in Latin America, con-
tiene una fotografía de los colaboradores 
económicos del presidente Carlos Lleras 

Adicional mente, por razones de antigüe-
dad, soy el decano de los ExMinistros de 

vez el único econo mista colombiano con 
expe riencia gubernamen tal en la década 

cia que le asigno al fortalecimiento de los 

qui sito indispen sable para lograr que la 
formulación de la polí tica económica y de 
los planes de inversión guberna mentales 
esté sustentada en base a estudios ri-

He podido conocer de cerca la forma como 
han interactuado con la tecnocracia los 
diferentes gobiernos a lo largo de este me-

Gutierrez, titulada En Defensa de la Tecno-
cracia Económic



23

Ro
dr

ig
o 

Bo
te

ro
 M

on
to

ya
 • 

19
70

 -1
97

4

Capítulo 1.  Tecnocracia y Modernización

Es evidente que la tecnocracia ha tenido 

depende de su capacidad de persuasión 
frente a quienes ejercen el poder político 
que surge del mandato popular (Botero, 

No conviene que, con ánimo conciliador, 
se abra camino el revisionismo histórico 
que pretende que la coexistencia armonio-
sa con la tecnocracia ha existido en todos 

rigor conceptual, debe reconocerse que 
ha habido gobiernos con una actitud de 

Por ejemplo, al inicio de la administración 
Pastrana Borrero, el voluntarismo pre-
si  dencial produjo el desmantelamiento 

recibió del gobierno anterior, que era de 

Como norma general, los presidentes que 
han tenido una formación profesional 
en universidades laicas y hablan inglés 
han tenido una actitud favorable hacia la 

caso de presidentes monolingües forma-
dos en universidades confesionales, y en 

Los siguientes ejemplos permiten formar-
se una idea de la forma como se ma nejaba 
la economía con anterioridad al surgi-
miento de la tecnocracia como parte del 

Albert Hirschman relata una anécdota de 
su experiencia en Bogotá, como asesor 

Hacienda le comentó que se proponía ex-
pedir un decreto con fuerza de ley, de cier-

de decretos - leyes por estado de sitio que 

Alber to Lleras Camargo inmortalizó con 
la siguiente frase: “Doña Elvia, traiga lápiz 

le preguntó al Ministro si no convendría 
evaluar primero las implicaciones de la 

Ministro le respondió que su despacho no 
disponía de la capacidad técnica para ha-

el gremio de los empresarios, que contaba 
con funcionarios técnicos, formularía las 

procedería a dictar otro decreto, con las 

Durante el gobierno de transición de la 
Junta Militar, entre los años de 1957 y 1958, 
desempeñé el cargo de Secretario Gene ral 
del Ministerio del Fomento, un Ministe-
rio que, además de su nombre arcaico, no 

de bienes producidos por los mono polios 

rios, el mismo que ocupa en la actua lidad 

era Harold Eder, quien delegaba la asisten-
cia a juntas directivas en el secretario 
gene ral, cargo que equivalía entonces al 

Superintendencia de Importaciones, ante-
cesora del Incomex, donde se asignaban 

-
ción o negación de las licencias no se hacía 
por sectores ni por regiones, sino caso por 

asistían los principales, es decir los Minis-
tros del área económica y el gerente del 
Banco de la República, personas mayores 

en silencio las discusiones y trataba de en-
tender la racionalidad de los criterios uti-

do un caso relacionado con la solicitud de 
licencia para importar maquinaria para 

esa época, las medias de nylon de mujer 

determinar, para tomar la decisión respec-
tiva, era si las medias de nylon sin vena 
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Capítulo 1.  Tecnocracia y Modernización

deberían consi derarse un bien suntuario o 

entre las altas autoridades económicas del 
país acerca del tema de la indumentaria 

En los años sesenta, asistí como represen-
tante del Presidente a la junta directiva del 

experiencia contribuyó a convencerme 
que el modelo de sustitución de impor-

convertido en un cementerio de empresas 
quebradas, que el sector privado le consig-

loable propósito de industrializar el país, 
proponía convertirlo en una guardería 
de elefantes blancos impulsando proyec-
tos que requerían inversiones cuantiosas, 
gene ra ban poco empleo y carecían de 
posi bilidades de competir internacional-

priorita rios eran la generación de empleo 
masivo vinculado a las exportaciones in-

grandes proyectos para sustituir importa-
ciones, a un alto costo por empleo creado, 

sin éxito, a la construcción de una planta 
de caprolac tama, (Monómeros Colombo-

tra  ción del IFI, el presidente Lleras me 
reemplazó de una junta directiva en la cual 

La política de sustitución de importaciones 
a cualquier costo, y la disponibilidad del 
IFI como depósito de fracasos empresa-
riales, daba lugar a propuestas surrealis-

una planta de forjas, sus promotores le 
solicitaron al gobierno establecer que los 
buldóceres que importaba el país debían 
venir sin orugas, para producir las orugas 

nista de sustitución de importaciones 
en una economía cerrada conduce a un 

mista brasileño Edmar Bacha (2011), “las 

industrias sólo generan riqueza cu ando 
son competitivas internacionalmente, no 
cuando necesitan protección alta y conti-

III. La Tecnocracia

Para apreciar las peculiaridades de la 
tecno cracia colombiana es ilustrativo ha-
cer referencia a la forma como es per ci-

política gubernamental, perseverante y 

Calvo la asemeja al prestigioso servicio 

sistema de servicio civil británico, crea-
do por dos estadistas de la era victoriana, 

bajo el principio de que los funcionarios 
técnicos del gobierno no representan a los 
partidos, son políticamente neutrales y les 
dicen la verdad a los políticos, (they speak 
truth to power -

-

La tecnocracia colombiana se ha ido 
confor mando con algunos rasgos pare-
cidos, que explican su capacidad para 
interactu ar con los dirigentes políticos, su 
aleja mien to de las polémicas ideológicas, 

Juan Luis Londoño describía en forma grá-

de desarrollo implícito de la tecnocracia: 

Los siguientes ejemplos ilustran la capaci-
dad de la tecnocracia para decir No, cuan-
do los políticos promueven iniciativas per-

A mediados de los años setenta, los jefes 
liberales de las principales regiones del 
país les propusieron a los Ministros libe-
rales que se adoptara a nivel nacional la 
fórmula que utilizaban a nivel regional, 
que consistía en descontar del sueldo de 
los empleados departamentales una cuota  
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Capítulo 1.  Tecnocracia y Modernización

mensual obligatoria, con destino a las 

llegó su turno de intervenir, el Ministro 
-

plicó que el personal del Ministerio era se-

técnicas más bien que en razón de su 

objeción a que los funcionarios hicieran 
contribuciones voluntarias a los partidos 
de su preferencia, el esquema compulsivo 
propuesto, equivalente a un impuesto so-

nión concluyó en un ambiente de discor-

la política económica es una cuestión de 
Estado, que no puede convertirse en botín 

El 20 de diciembre del 2004, el presidente 
Uribe convocó una reunión del Consejo 
de Ministros para actuar con respecto 

de la reunión era expedir un decreto de 
emergencia económica para permitirle al 

-

atribuciones al Banco de la República, 

cambiaria, retrotrayéndola a la situación 

Además de tener un impacto macroeco-
nómico nocivo, la iniciativa implicaba un 
serio trastorno para la actividad empresa-

mente, una de sus causas era la moneti-
zación de créditos externos contraídos 

-
to, era poco probable que la Corte Cons-
titucional aprobara una declaración de 
emergencia económica, para resolver un 

La tecno cracia del Banco de la Republica 

-
ro quienes se enteraron de la enormidad 
que se estaba discutiendo, expresaron su 

Ministros de Hacienda y de Comercio, así 
como el Director de Planeación Nacional, 
dejaron saber que la expedición del decre-
to mencionado conllevaría la renuncia a 

Durante la segunda administración Uribe 
tuvo lugar una reunión en la Casa de 
Nariño en la cual un grupo de empresarios 

-
te una solución al problema que implica-
ba para sus utilidades un peso fuerte, es 

A diferencia del presidente Carlos Lleras 
Restrepo, quien no tomaba decisiones 
políticas sobre temas técnicos, el presiden-
te Uribe era partidario de resolver pro ble-
mas complejos sobre la marcha, antes de 

miento estimulaba a los empresarios a 
tratar sus asuntos directamente a nivel 
presidencial, sin la incomodidad de discu-

La propuesta consistía en un subsidio que 
se dispararía cuando la tasa de cambio se 
situara por debajo de un determinado ni-

de la diferencia entre la tasa de cambio vi-

el punto de vista de los proponentes ésta 
era una solución sencilla y atractiva, con 

Desde el punto de vista económico, la pro-

tarse, implicaba establecer un piso a la tasa 
de cambio y podía derivar en un régimen 

un dólar bananero, un dólar confeccio-

a otros sectores, la propuesta tendría un 
-
-

tendría que movilizar los recursos requeri-
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Capítulo 1.  Tecnocracia y Modernización

dos para implementar la propuesta de los 

de Fedesarrollo, economista competente, 

y por ese entonces viceministra técnica 

oposición de Hacienda le causó un disgus-

IV. La Modernización

Por sociedad moderna entiendo una socie-
dad democrática, próspera, igualita ria, 

-
ción sine qua non
sociedad sometida a la autoridad religiosa, 
cualesquiera que esta sea, oprime a las 
mujeres y vulnera las libertades individua-

puede ser, una sociedad moderna, así dis-
ponga de la parafernalia vehicular e inmo-

La igualdad de género es parte esencial 

igual dad de género, las mujeres deben 
te ner garantizado el derecho a todos los 
servici os de salud sexual y reproductiva, 

algo que se ha ido logrando en Colombia, 
con el apoyo de la tecnocracia y la volun tad 
política de estadistas progresistas, dispues-

los avances que se han hecho en cuestión 
de garantizar los derechos de la mujer en 
lo que respecta a la salud se  xu al y repro-
ductiva se han hecho contra la oposición 

La administración Lleras Restrepo dio un 
paso trascendental en esa dirección, al de-

familiar a quienes los solicitaran en los 
hospitales públicos, por recomendación 
de los directivos de la Asociación Colom-
biana de Facultades de Medicina, Asco-

el criterio profesional de expertos en salud 
pública y también por consideraciones de 

des proporcionada a las personas de meno-
res ingresos, que no podían acceder a la 

para tratar de evitar que se implementara 
la medida, el presidente Lleras res pondió 
respetuosamente que esa era una respon-

Que el servicio se establecería sin estriden-

que las decisiones gubernamentales sobre 
política social no estarían supeditadas al 

-

nacio nal de salud incluye los métodos 

Es bien conocido el aporte que ha hecho la 
tecno cracia al fortalecimiento del Ministe-
rio de Hacienda, el Banco de la República y 

Es menos conocida la transformación que 
ha tenido lugar en el Ministerio de Salud, 
bajo el liderazgo de dos economistas sobre-
salientes, vinculados a Fedesarrollo, Juan 

dernización de la salud pública tiene un 

logo de Decidí Contarlo (Perry ,2019): 

Hace 50 años, las mujeres tenían una 
esperanza de vida inferior a los 60 años 

país de 20 millones de habitantes, morían 
1600 mujeres por causas asociadas con 

-

bia nas gozan de una esperanza de vida de 

En un país de 47 millones de habitantes, 
mueren 320 mujeres por causas asociadas 
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y reproductivos se han expandido sus-
tancialmente, incluyen, por ejemplo, el 
derecho a la interrupción voluntaria del 

Una de las recomendaciones de Carlo s Díaz 
que sólo se ha podido acoger de manera 
parcial e insatisfactoria es la de abandonar 

-
vencer a los gobernantes que los aranceles 

A pesar de los esfuerzos de la tecnocracia, 
la economía colombiana sigue siendo bas-

obtienen cuantiosas rentas a expensas del 

presionan para mante ner ese estado de co-
-

cias a la visión y el li derazgo de Nicanor 
Restrepo, el sector empresarial mo der -
no apoyó en forma deci dida la aper tura 

que ñas que le apostaron a la apertura, 
incursionaron con éxito en los mercados 
mundiales y convirtieron a Medellín en 
la sede de las principales multilatinas co-

Es una paradoja que dos dirigentes de la 
Costa Atlántica, quizás la región del país 

lización comercial, sean los abanderados 
del proteccionismo a ultranza, desde la 
dirección y la presidencia de la junta di-

que pretenden representar los intereses de 
-

candalosa inequidad social consistente en 
encarecer los bienes de la canasta básica 

Aunque apuntalar los valores democráti-
cos no hace parte de su trajinar cotidiano, 
la tecnocracia colombiana tiene un marca-

Es consciente de las consecuencias que 

peligro de que se impusiera en el país un 
régimen autoritario y vitalicio por medio 
de reelecciones sucesivas, bajo un líder 

esquema se impulsaba con el argumento 
de que el estado de opinión sustituía al 

sido cualquier cosa excepto un régimen 

en una sentencia que hace honor a la 
tradición democrática nacional, la Corte 
Constitucional consignó esa pretensión 

la lectura de la sentencia ante los medios 
de comunicación, se escucharon voces de 
júbilo en Fedesarrollo y en la Facultad de 

Fedesarrollo es una entidad de la socie-
dad civil que desde el comienzo ha forta-

la cuna, el refugio y la sede de la tecno-

mundo empresarial y con los organismos 
internacionales, manteniendo una férrea 

sin excepción, ingresan al acervo de co no-
lobby 

democratizado el acceso a la informa ción 
económica por medio de la Revista Coyun-
tura Económica
elevado el nivel de discusión acerca de 

conformar una escuela de doctrina, Fede-
sarrollo ha creado un ethos y un estilo de 
aproximación a la formulación de las políti-

merecido el reconoci miento internacio-

con perspectiva histórica la larga y difí-
cil tarea de alcanzar el cre cimiento auto 
sostenido, se encontrará que Fedesarrollo 
ha hecho un valioso aporte a la moderni-
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